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D
esde junio de 2005, el
Gobierno desarrolla
un Plan de Reforma
del Sector Audiovisual

donde se aborda la refundición de
la dispersa normativa sobre me-
dios en una Ley General Audio-
visual. En ella se plantea el reco-
nocimiento y la reserva de fre-
cuencias para radios y TV ges-
tionadas por entidades no lucra-
tivas, lo que conllevará cambios
en el actual panorama de los me-
dios alternativos audiovisuales.
Es un buen momento para repa-
sar su situación, centrándonos
sobre todo en las radios libres y
comunitarias, uno de los medios
de comunicación social con más
solera en nuestro país.

Nacido con mucha fuerza en
las postrimerías de la Transición
política española, el movimiento
de las radios libres y comunita-
rias cumple 25 años, durante los
que, más que desarrollarse, ha
ido sobreviviendo. Hoy, el nue-
vo contexto legal va a suponer
afrontar un nuevo reto. Reto que
afecta tanto a radios libres y co-
munitarias, como a televisiones
comunitarias y proyectos multi-
media alternativos, es decir, a los
medios de comunicación promo-
vidos desde entidades sin ánimo
de lucro. Un espacio denominado
Tercer Sector Audiovisual.

Espacio que configuran las ini-
ciativas promovidas desde la ciu-

dadanía (asociaciones, organiza-
ciones sociales, etc.), respecto al
sector público/institucional y al
empresarial. Sin embargo, la frag-
mentación del tejido y de los mo-
vimientos sociales hace difícil vi-
sualizar algo tan amplio y etéreo
como este tercer sector. Más aún
si nos referimos a los medios de
comunicación alternativos que en
la práctica no se reconocen en di-
cho concepto, navegando en una
gran diversidad de términos y de-
finiciones (medios alternativos,
contrainformativos, libres, comu-
nitarios, asociativos...).

Por otro lado, los movimien-
tos sociales se han lanzado al
uso de Internet y por ese camino
han ido dejando de lado temas
de vital trascendencia como el
acceso y la participación en me-
dios de comunicación ‘tradicio-
nales’ (radio y TV) y el uso que
hacen los Estados del espectro
radioeléctrico. Así, asuntos tan

importantes como la reforma
audiovisual y la progresiva libe-
ralización de las telecomunica-
ciones pasan desapercibidos.

Las radios libres y comunitarias
se desarrollan especialmente en
zonas urbanas. Se trata de emi-
soras de radio puestas en mar-
cha por colectivos juveniles, cul-
turales, etc., como medios de
comunicación asociativos, cons-
truidos colectivamente.

Las primeras radios libres
surgen gracias al abaratamien-
to y evolución de la tecnología
de transmisión en FM, utilizando
emisores autofabricados e insta-
laciones artesanales de bajo cos-
te, lo que posibilita el surgimiento
de multitud de emisoras. 

Una de las experiencias más
tempranas fue Onda Lliure, en
Barcelona, impulsada en 1979 por
un colectivo compuesto por eco-
logistas, autónomos, gays, femi-
nistas, antimilitaristas, grupos
de apoyo a presos, estudiantes y
profesionales de la información.

Pronto surgen radios libres en
multitud de localidades, ya que
desde diversos ámbitos sociales y
culturales se miraba con expecta-
ción estos medios: una nueva for-
ma de expresión, una exaltación
de la libertad. Su desarrollo va
acompañado de una destacable
participación social, cultural y po-
lítica por parte de la ciudadanía.
Posteriormente, a pesar de la gran
cantidad de radios que nacen (y
desaparecen) no se logran conso-
lidar espacios de coordinación es-
tatales o autonómicos. La mayor

parte se desarrolla aislada y precaria-
mente, con dificultades para consolidar
sus proyectos, con continuas crisis, ba-
sándose más en el voluntarismo que en
una gestión sostenible. Con lo que se ha
ido configurando un movimiento frag-
mentado, con desencuentros históricos
y debates no resueltos (modelo de ges-
tión, definición, etc.) que han ido distan-

ciando y debilitando el potencial de es-
tos medios. Aun así han existido proyec-
tos que sí han cuajado y se han converti-
do en referentes. Hoy, existen alrededor
de 100 radios libres y comunitarias, cuya
situación depende en gran medida de la
región donde funcionan (ver mapa).

El fenómeno de la televisión local
surge como una expresión ciudadana
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Las causas de esta evolución
son complejas y se influyen
unas a otras. Conviene desta-
car la selva mediática en la que
se sumió a la televisión local
por falta de decisión política
para legislar sobre el tema.
Aunque inicialmente no fue un
mercado de interés para los
grandes grupos de medios, ni
un proyecto posible para los
gobiernos municipales, la irrup-
ción de las tecnologías digitales
(con el subsiguiente abarata-
miento de costes con calida-

des de producción aceptables)
y la invasión del mundo de la
imagen en nuestras culturas
fueron cambiando la hoja de
ruta. Los ayuntamientos empe-
zaron a desarrollar sus propios
proyectos de televisión munici-
pal (y a apropiarse de muchas
de las iniciativas de la socie-
dad civil). El mundo empresa-
rial descubrió ahí nuevos
nichos de mercado de lo más
diversos (televenta, pornogra-
fía), además de herramientas
muy útiles para ejercer de
grupo de presión ante los con-

sistorios. El punto álgido llegó
cuando, a finales de los ‘90,
los grandes grupos mediáticos
crearon sus proyectos de tele-
visión local ‘deslocalizada’. 
También hay que sumar la pro-
pia responsabilidad de los
movimientos ciudadanos y enti-
dades que habían animado los
primeros tiempos. No siempre
su finalidad fue inscribirse
perentoriamente en el plano
comunitario. Y los criterios de
profesionalización y las necesi-
dades financieras les llevaron
a integrarse en proyectos

municipales, venderse a
empresas interesadas en la
cobertura local, reconvertirse
en iniciativas empresariales o
tratar de subsistir lo más fieles
posible a sus cometidos fun-
dacionales, como es el caso
de la emblemática Tele K
(Vallecas, Madrid) o bien de
TV Cardedeu, en Catalunya.
Por último, la lentitud de los
movimientos de transformación
social en descubrir que no pue-
den continuar de espaldas al
fenómeno audiovisual, sería
otra causa del vuelco en el

contexto de la televisiones
locales. Tardanza que se inten-
ta compensar. En los tres últi-
mos años han surgido y se van
consolidando nuevos proyectos
televisivos de corte comunita-
rio, libre y asociativo: la
Assemblea per la Comunicació
Social (La Tele) en Barcelona,
Pluralia TV en Valencia, Ama-
tau TV en Bilbao, Sin Antena
en Madrid y algunas experien-
cias de telestreet (el equivalen-
te al fenómeno de las radios
libres pero aplicado a la televi-
sión) en otras ciudades. 
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LAS RADIOS LIBRES
TOMAN LA PALABRA

RADIOS LIBRES EN EL ESTADO

DE EXPRESIÓN CIUDADANA A MANZANA DE LA DISCORDIA
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Conjunto de frecuencias que pueden ser empleadas para emitir
ondas que permitan transportar información. Es un recurso natu-
ral, de carácter limitado, un bien de dominio público controlado
y gestionado por el Estado, que debe utilizarse de forma racio-
nal, eficaz y económica. La UNESCO reconoce las frecuencias
radioeléctricas como patrimonio común de la humanidad. 

Existen varios estándares: en Europa se promueven el DAB
(Digital Audio Broadcast/Radiodifusión de audio digital),
que tarda en despegar debido al alto coste de los recepto-
res, y el DRM (Digitale Radio Mondiale) que ya se utiliza
para emitir simultáneamente con radio en AM (Onda Media).
Estas tecnologías permiten un mayor número de emisoras.

RADIO DIGITALESPECTRO RADIOELÉCTRICO
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SEVILLA

OVIEDO / UV

GIJÓ

LUGO

VIGO

SANTIAGO

FERROL

INFLUENCIAS. Llegan del fenómeno de las radios libres
italianas y francesas (que surgen en los ‘70). Existían
antecedentes menos cercanos, como KPFA-Radio Pacífica
en EE UU (Berkeley, 1949), las radios sindicales en
Europa o las emisoras educativas en América Latina.

CONTRABANDA. Esta radio
libre de Barcelona celebra
sus 15 años organizando
exposiciones y proyeccio-
nes de documentales

CANARIAS. En Tenerife inicia sus emisiones
Radio Pimienta 100.3 FM como nuevo proyecto
de comunicación en el Espacio Sociocultural La
Casa. Y en la misma isla, tras cuatro años fuera
de las ondas, vuelve Radio Popular Canaria.

SALAMANCA

AVILÉS

Gran desarrollo de medios locales y de proximidad (tanto radio como TV)
aunque más vinculados al sector público (emisoras municipales). En
Barcelona se concentran gran parte de los proyectos. Cuentan con varias ra-
dios libres históricas que han logrado mantenerse durante 20 años (Radio
Pica, Contrabanda y Bronka). En la actualidad hay cierto desencuentro con
el tejido asociativo desde donde ha surgido la Assemblea per la
Comunicació Social (www.okupemlesones.org). También existen emisoras
de barrio, muchas de ellas funcionando desde los casals populars.

CATALUÑA

Es la región con mayor tradición de coordinación entre las radios.
Existen 15 funcionando, 12 de ellas se han aglutinado en la URCM
(Unión de Radios Culturales de Madrid www.urcm.net). Esta federación
de radios ha logrado ir aglutinando a las diversas radios madrileñas y
consolidarse como un claro referente ante las administraciones y otras
organizaciones sociales. Cuenta con oficina y recursos propios y ha rea-
lizado una intensa labor jurídica y de coordinación con otras regiones,
manteniendo contacto con otras emisoras del Estado. 

MADRID

Se concentran sobre todo en la ciudad de
Zaragoza, donde funcionan actualmente tres
emisoras (Radio Topo, MAI y La Granja).
Cuentan con la Federación Aragonesa de
Radios Libres, a través de la cual han realizado
un destacable trabajo de defensa y reivindica-
ción del espacio para las radios libres, hacien-
do presión ante el Gobierno de Aragón. 

ARAGÓN

Distribución de las radios libres 
o comunitarias por comunidades
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